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El rescate 
de bienes comunales

Lo determina la base 2 0  de la vigente ley de R eform a agraria. 
Hay que proceder a rescatar las tierras que los antiguos caciques I 
óenen detentadas. D urante m uchos años, de  manera principal en | 
\s. época de la Restauración, las personas que tenían dom inados ' 
1 los pueblos se aprovecharon de posición para ensanchar sus | 
propiedades rústicas sin costarías dinero o pagando por ellas una 
¡Bsignificante cantidad. L os pueblos, por estos procedimientos, 
fueron desposeídos de sus riquezas, em pobreciéndoles, y  en algu­
nos casos arruinándoles. Contra estos abusos ha reaccionado la ! 
«pinión, y- hoy dem anda justicia a  la R epública. N os satisface esta 
ívolución de la  gente del cam po. L a  instauración de la República 
ki creado una gran esperanza entre los cultivadores directos del 
suelo español. Conviene, en beneficio del país, que dicha ilusión 
TO sea defraudada. A sí lo esperamos nosotros, porque queremos 
seguir teniendo fe en quienes tienen la obligación de hacer cum- 
^  lo que las Constituyentes legislaron. :

La resolución de los infinitos problem as que nos plantea el res- I 
tate de bienes comunales no es m uy fá c il; pero tampoco la repu- ¡ 
araos imposible. E n primer término, digam os que en esta deno- j 
Ilinación' de bienes com unales se comprende a los llamados de ¡ 
propio.'; y  también a  cuantos poseyeran los M unicipios. Para evi- 
tan equívocos, en la base que se cita  ai comienzo se les denomina ‘ 
Mines r ú s t ic o s  m u n ic ip a le s .  Establecido este principio, ¿ qué ñor- | 
US se seguirán para rescatarles? L os que continúen detentados, ■ 
t̂ uiene.5 les tengan en estos momentos deben quedarse sin ellos 
sia más dem ora que la precisa para efectuar los deslindes y  com ­
probar la detentación. U rg e  que se lleve pronto a la práctica esta 
jusU medida, que servirá para levantar la fe y la  confianza que 
f-wjieron en el actual régim en los productores, y  también surtirá 
dudables efectos al ver cóm o se hum illa en una importantísima 
pire la soberbia de los eternos caciques. S i esta medida fuese lo­
sada con rapidez, estamos convencidos de que produciría en el 
campo una adm irable reacción a favor de la República.

Nos encontraremos después con otros casos de personas que 
îyan adquirido estos bienes com unales comprando, por ejemplo, 

>l¿uno de los dom inios. A si sucederá en N avarra con las llamadas 
corralizas. S e  trata en este caso de grandes propiedades rústicas 

pertenecían a los M unicipios. D e estos bienes com unales se 
tendieron por algunos A yuntam ientos el derecho de hierbas y  de 
^ a s ; pero quienes los adquirieron se llamaron en seguida due­
los del com pleto dom inio.

Contra estos despojos tiene que actuar la  ley. Llevam os más 
dos años de régimen republicano sin que hasta ahora se haya 

PcxJido llevar a la  práctica la idea que las Constituyentes llevaron 
« la G a c e ta .  N o  nos parece dem asiado dos años para resolver un 
problema de la m agnitud que tiene el que nos ocu p a; pero, a  nues- 
fo juicio, ha podido ¡hacerse a lgo  más de lo realizado hasta este 
•tómenlo. L o s  decretos que se dieron y  que después fueron anula­
r e  revelan dos cosas, y  son a s a b e r: primero, que se trata de un 
•*»a que tiene que abordar este G obierno y  que no adm ite demo- 
••• Si se juzgab a pertinente y  necesario resolver la cuestión hace 
••tós meses, m ás apremiante resultará ahora. P o r eso  deseamos 
?tó Se acabe de una vez, o, al menos, que se encaucen bien y  pron- 

estas reclamaciones. Segundo, que sobre esta materia se tienen 
*chos estudios y  que no es necesario im provisar una solución, 
^wto que nosotros discrepábam os de la doctrina expuesta por el 
^ biern o  en las disposiciones que se anularon ; pero creemos que 
'Ruellos textos se  pueden enm endar y  darles e l alcance que las 
•'^(instancias demandan.

No creemos que ninguna otra medida pudiera superar a ésta 
^  el beneficio que había de reportar a los pueblos. Son m iles los 
¿yumaraientos que tienen solicitado el rescate. Suponem os que 
^Sunos, m udios tal vez, lo habrán hecho sin fundamento, sin un 
^nto de apoyo sólido ; pero estam os seguros de que hay, en cam- 

una enorme cantidad que tienen razón para reclamar y que 
*P®yan su dem anda sobre base firme. H ay que atender por quien 
•®^responda estas solicitudes. N os encontraremos con casos en los 

sus actuales poseedores hayan adquirido las tierras que lle- 
^  a título oneroso, e s  decir, entregando por ellas su dinero y  ha- 
*^ d o lo  hecho de buena fe. A  quienes se encuentren en estos ca- 
*°* no se les puede dar el trato que se conceda a lo s  detentadores 

quienes las adquirieron con picardía por unos cuantos reales, 
pren do que al proceder d e  esta manera cometían un acto indigno.

resolver todos los casos que se presenten h a y  que hacerlo 
? ?  «stricta justicia. En este cam ino de equidad nadie ha de ir 
^Jante de nosotros ; pero ta m p ^ o  deseamos que se prolongue 

esta situación llena de indecisiones que a todo el mundo per- 
A  nuestro juicio, si el G obierno presenta a la  Cám ara el 

^Oyecto de ley  que nos tiene anunciado, debe hacerlo cuanto 
,  : y  si ha de abordar este problema por decreto, debe llevarlo

práctica sin ninguna dem ora. N osotros creemo.s que la  y a  dos 
citada base 20 le autoriza para dar norm as acerca del pro- 

^ u n ien to  que h a  de entablar.se para rescatar esta clase de bie- 
Refresquem os la memoria de lo.s que no tengan presente al 

1̂ . ' n̂os lo que se dice en la  le y . H e aquí su te x to : "S e  declaran 
j rústicos m unicipales las fincas o derechos reales impuf-s- 

sobre las m ism as cu ya  propiedad, posesión o aprovechamien- 
Pertenezcan a la  colectividad de los vecinos de los M unicipios, 

 ̂ hdades locales menores y  a  sus Asociaciones y  mancomunida- 
Y  todo el territorio nacional. Estos bienes son inalienables, 
al̂ . susceptibles de ser gravados ni em bargados, ni podrá

contra ellos la prescripción.
lüi entidades antes mencionadas podrán instar ante el Insíi- 

°  óe R eform a A gra ria  el rescate de aquellos bienes y  derechos

de que se consideren despojadas, según datos ciertos o simple­
mente por testimonio de su antigua existencia.

P ara ello form ularán la relación de los poseídos y  perdidos, 
siguiendo la tramitación oportuna y acreditándose la propiedad 
a su favor.

L os particulares ejercitarán su acción reivindicatoría actuan­
do como demandantes. Si su derecho fuese declarado por los T r i­
bunales, se Ies expropiará con arreglo a los preceptos de esta ley.»

C on lo copiado es suficiente para demostrar que no es preciso 
que e l Gobierno presente a las Cortes un proyecto de ley  sobre 
esta materia. S i no fuera lo suficientemente expresivo e! texto co­
piado, podemos agregar que en la base 22  se ha cuidado el legis­
lador de decir que para regular ..rrendamicr.tos y  revisar la le­
gislación foral es preciso que la Cám ara apruebe las dos leyes res­
pectivas ; pero no ba hecho lo m ism o en lo referente a  bienes co­
munales. Estam os convencidos de que por decreto puede el Go­
bierno encauzar y  hasta resolver este ansiado problema. Q ue lo 
aborde en seguida es lo  que demanda la opinión y  lo que nosotros 
pedimos. N o  puede acabarse el verano sin que estos llamados 
bienes comunales se hayan revisado, al menos en una gran parte. 
A l  comenzar el año agrícola sería de gran conveniencia que se 
hubieran aprobado las leyes llamadas complementarias de la  de 
R eform a agraria y  que encontráramos algunos Ayuntam ientos 
disfrutando de los bienes que les arrebató por malas artes el 
odioso caciquismo, m ejor diriamus esta p laga que aún quiere so­
brevivir en este régim en de democracia y  de libertad. U na vez 
más afirmamos que cuanto m ás tiempo tarde el G obierno en re­
solver este asunto, m ayores han de ser las dificultades que ha de 
encontrar. Frente al enem igo que se prepara para darnos la ba­
talla se impone que se realíce un acto de justicia. E n este caso 
ninguno aventajaría a este que proponemos. A unque haya dificul­
tades debe realizarse, y  es preciso hacerlo con la energía nece- 
.saria para que los sojuzgadores de pueblos sepan que su vida de 
caciques se les acaba. Que entren si quieren en la órbita en que 
se desenvuelven los demás ciudadanos; y  si persi.sten en su deseo 
de perturbación por querer resucitar su odioso caciquismo, será 
llegado el momento de tomar con quienes así procedan las salu­
dables medidas que aconsejen la estabilidad firme de la República 
V la acción de la justicia reivindicadora. En este instante, a cum­
plir lo legislado sobre esta materia. Con ello nos conformamos. 
Estam os seguros de que si somos atendidos en esta justísim a de­
manda, será para el caciquism o pueblerino un golpe de muchí­
sima importancia.

Cam pesinos, mantened vivo vuestro entusiasmo por la obra que 
os está encomendada. Sed fuertes y  tened constancia. S ó lo  con 
ejercitar estas virtudes e l triunfo ha de ser vuestro.

Otra maniobra
política

Salieron en las capitales a  lu- ¡ 
cir el catolicismo de sus dueños j 

, unas colgaduras que demostra- j 
! ban la  propaganda efectuada por 
la C om pañía de Jesús entre 
aquellas gentes que jam ás sin­
tieron la religión, sino que de 

' ella se sirvieron para ir domi­
nando a  los semejantes.

' N o  era el sentimiento aquel 
motor que im pulsara a los habi­
tantes de los cuartos que osten- 

' taban colgaduras, sino que apro- 
' vechaban el instante de rendir 
vasallaje a una España pasada, 
seres que no miraban el bienes­
tar de los ciudadanos, sino qiie 
tenían en la medula el espíritu 

■ de aquellos que arrastraron el co- 
' che del tirano vitoreando la tra­
dición.

C o lgajo s mortecinos que mar­
caban en su blancura la viscera 
sanguinolenta de un corazón hu­
m ano ; pero que al reverso tenían . 
estam pados los colores de la ban- : 
dera de los Borbones. ¡ Cuánta 
falsedad encubría la muestra re­
ligiosa I P ero  los farsantes nece­
sitaban hacer una demo.stración 
contra los socialistas, y  aprove­
chaban ese instante para efectuar 
la m aniobra política.

Es el triste destino de la reli­
gión, que a través de los siglos 
se manifiesta con las pruebas de 
intolerancia, falta de la base 
principal que le d ió  v id a : el 
am or a los sem ejantes; cortejo

&>M2i
V

No sólo los hom bres son esclavos de la  tierra .

del pasado que pretende nada 
menos que obligar a los españo­
les a  seguir la trayectoria de los 
m agnates de la  Iglesia, verda­
deros mentores de la v id a  deJ 
país cuando se apoyaban en la 
religión los tiranos, en aquellas 
épocas que la realeza estaba su­
m isa al poder temporal del papa, 
que daba patente de corso para 
los latrocinios de un régim en con 
tal de que fueran respetados los 
falsos pastores d e  la religión.

¿Q u é  ha sido la religión sino 
intolerancia? ¿C uántos crímenes 
am paró a  través de la H istoria ? 
L a  intolerancia parte cuando 
hombres de inteligencia despier­
ta, algunos profundamente reli­
giosos, discuten la autoridad del 
pontífice, porque aquello excesi­
vamente romántico de los prime-, 
ros sig los del cristianism o pasa 
a la H istoria cuando se constitu­
ye un poder absurdo indiscuti-' 
ble, el concepto elevado de la 
fraternidad es un axiom a m ás y  
el «amaos los unos a  los otros» 
es el grito  que azuza en los paí­
ses católicos a  em puñar las ar­
mas para asesinar a sus herma­
nos de otras' ideas religiosas.

P ero  no repara la Iglesia  en 
causar víctim as. ¿Q u é  le impor-' 
ta, si sostiene el privilegio ? El 
.sitia! de San Pedro se ve ocupa­
do por pontífices que hacen de la 
moral escarnio, pasean las con­
cubinas y  lanzan a la  publicidad 
el nom bre de sus hijos. ¿H abla­
ba la religión de concubinatos? 
A l revés, a la unión de dos seres 
por am or los sacerdotes y  sus 
(•omparsas lo  calificaban de for­
ma g ro se ra ; a los desmanes de 
sus pontífices y  arzobispos en­
contraban la disculpa apropiada, 
y  aun en sus momentós de pro­
pagación de doctrinas tenían el 
valor de sostener públicamente la 
condenación para el ajeno, la dis­
culpa para el indiscutible que 
m anchaba el lugar donde se sen­
taba y  prostituía públicamente 
los principios de tina religión 
que, debiendo ser de amor, la 
convertían en semillero de odios.

H ablan los católicos de respe­
to a  la  opinión ajena, cuando 
ellos jam ás lo  tuvieron, porque 
el poder absoluto de los reyes se 
postraba a los pies del pontifi­
cado. Sacrifican a Juan H uss e 
incitan a los fanáticos a  que lle­
ven a la hoguera lefia seca para 
que arda m ás,pron to; provocan 
las guerras d e  religión, sacrifi­
cando millares de vid as; discul­
pan verdaderas felonías de sus 
mandarines, y  cuando un ciuda­
dano cualquiera, im pulsado por 
la pasión, busca su felicidad en 
la mujer soñada, primero le pre­
guntan si sigu e sus doctrinas, 
porque s i, afortunadamente para 
la  civilización, sólo obedece al 
sentimiento natura!, desplazan­
do el religioso, buscan la forma 
de hacerle im posible la vida.

Esta es una labor que efectúan 
constantemente los que ponen en 
los balcones los signos externos 
de una religión, porque sólo sin­
tieron los latigazos de su hipó­
crita ambición, que degeneró en 
un fanatism o peligroso. Fueron 
padres porque no pecaban, se­
gún los sagrados texto s; pero co­
mo la confesión garantizaba su 
impunidad, tampoco desperdicia­
ron la  ocasión de hacer madres 
a las pobres mujeres que escu­
charon sus palabras, nbligándo-
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EL OBRERO DE LA TIERRA

Trabajo o subsidiob s  a  arrastrar una v id a  p e n o s a , corazón  de J e s ú s ; p ero  había un 
con  los frutos dcl am or soñ ado. ; p u eb lo  v ig ila n te , y  la  m aniobra 
I E ra  relig ioso  llenar las I n c lu - in o  les d id  resultado, porq ue la
sas ! P o r  eso e llo s no  vacilab an , i m asa pop u lar, cansada d e tanta | „  ■  i y ,  __________ ___________ _____ _
y a  q u e tenían la  g aran tía  del fa - l h ipocresía, sa lió  a l paso  de tan i H fi SQ UÍ lo^ Q U e rC C lflin a n iO S  p a r a  n i ie s t f O S  C a m a r a "  
lio favo rab le  d el fraile  liv id in oso. burda m aniobra, aun que a  nos- ¿ g g .  L o S  t r a b a j a d o r e s  d c l  C a m p O  t i e n e n  d C r e c llO  a  pSO *

D e b ían  ser los tem plos lu ga- o tro s nos co n v en g a  señ alar los ■» A v n r a c n r  a h  n ú h l ír n  «115 íítp f i;*  t p n i e n d n  d e r e c h o  
res de recogim iento  y  de p ie d a d ; hechos, a  fin de que llegu en  a  los S a r j y  a  C X p r e s a r  e o  pUD ICO SU S 1 0 6 3 , ,  t e o i e n a o  O e r e ^ O  ^

p ero  se convertían  en lu g ares d e , lu g ares m ás ap artad os d e  E sp a- d e  aSO C iaC IÓ n  y  d e  r e U d lO n ; p e r O  lO S p r o p i e t a r i o s  HO S 6 ; 1 e S “ a. salvando; Z
contratación  d e  obscenidades a l ; ña, y  cuando una dam a d e  esas Q u ¡ g r e n  rC C O n O C er. P o r O l ie  p i e n s a n  y  C X p r e s a n  S U S ' turalmentc, las excepciones, que las
_____ _ , l ~ _______ on fSííTvinrtc i-víicaH/ie Cí> mr^Q. v. r  ./ r  ______ __ ._i__ _i____

sibles, instintivas, más finas, más 
humanas que l o s  ricos, los cuajes 
son, sin generalizar, viciosos por su 
molicie y ociosidad, falseadas hipó­
critamente sus cualidades instintivas 
por el barniz de la cultura y la edu­
cación, por las conveniencias socia- 
les; secamente metalizado su cora- 
z6n; cegadas las fuentes del senü-

am p aro  de u n os tem pletes d o n -, q u e  en tiem pos p asados se  m os- ^ . ___  ' ta c  « a ‘ hay, lo mismo que entre los obreros.
de se  adoraba al san to d e  turno, traban tan cató licas se perm ita í d c a S  C o n t r a r i a s  S l  r é g i m e n  b u r g U é S  S 6  l e S  p e r d ig u e ,  S C i ^a demostración plena de todo esto
¿ Q u ién es eran  su s  dam as d e  ho- poner reparos a  la  exp losión  d e [g g  ' a c o r r a l a ,  S 6  .ICS s i t í a  p O r  h a m b r e .  E l  G o b i e m o  0 0 ! «  que siempre han sido las mujeres
ñ o r?  L a s  ilustres d am iselas q u e am or d e  u n a  com pañera q u e tu- j .  n A r m a n A c Á r  im n q c ih lp  n a r í P n i r i ó n  I f í l '
com erciaban con su s  en can tos, v o  la va len tía  d e  en tregarse a l p U C d C  p e r m a n e c e r  im p a S lD I e  a o i e  e s i a  p ^ rsC C U C lO n . L O S  Igaáadas por falsas palabras y obl^

las d evotas casad as que buscaban sér am ado, sea contestada de for- o t  TCrOS C a m p S S iO O S  r e d a m a n  t r a b a j o ;  QUC S 6  l o  d e n ,  y  1 f^^^Q^^aLTo^con sudores del obre­
en e l tem plo el d ía  y  hora d e  su s m a q u e no  d eje  lu g a r  a  d ud as, g| g g  jg g  f a c ¡ j ¡ t e  y n  S U b S Íd Í0 . H e  a q i í í  O U e s tr a  ro y acumulado injustamente por los
en trevistas con los rivales de su s , pues será  fá cil q u e esa «cat6 - j  « .  * ,
m aridos, las p ú b licas vendedo- lica» señora a lg u n a  v e z  h aya  de- d e m a n d a ,  q u c  d c í e n d e r e m o s  c o  t o d a s  p a r t e s .  N o  s e  n ^
ras del am or que esperaban a  su s ' ja d o  su s  v irtuosos im pulsos en el ¿ ¡ g a  ¡j q  p u e d e  a t e n d e r s e  e s t a  S O lic ítu d  p O f  f a l t a  d e

compradores ejerciendo on i [“ s " p a r a  O b t e n e r le  b a s t a r á  c o n  q u e  s e  o b l i g u e  a  lo_s
m ercio  ilícito  ai am p aro  de la  re- ,a  V.V.. , — I------------------- - - 1 . —
lig ió n . I en la a lcob a  d e  un príncipe d e ! d e f r a u d a d o r e s  d e  l a  H a c i e n d a  a  q u e  p a g u e n  lo  q u e  h a n

'I odo esto lo  sabían los s a c e r - ' la  Ig le sia . a i ' o c u l t a d o  CH e s t o s  ú l t í m o s  a ñ o s .  C o i i  c s t a s  C a n t id a d e s ,

d e  m i l  m i l l o n e s ,  p u e d e  a y u d a r s e

lernban, haciendo al par propa- deseo d e  no v e r  alejados a su s e c o n ó m i c a m e n t e  8  lOS q u e  HO t i e n e n  t r a b a j o .  C o n  c l lo  
p n d a  entre su s v isitan tes q u e am an tes jesu ítas
fueran sostenedores en  la  calle  m anirestarse d icn o  Qia contra “  • j. ■ z*
de los «m orales p rin cip ios de la  laicism o del E stad o . I Si csta medida HO se quiere tomar por quiefl tiene
relig ión », para, en  el m om ento N uestra  com pasión para p g , ,g  g j jp  e n to n C C S  d e b e  e s t a b l e c e r s e  e l  t u m O
preciso, co lg a r  en los b a lc o n e s ; fu rias r e lig io ^ s , sm  o lv idar *1̂ ® I • * 1 h o m h r e '5 h o 'n rfld n i; n o  s e  l e s  n u e J e  Con=
una enseña que, escarneciendo e l , tenem os la o b lig ació n  de no de- TlgUrOSO. A  IOS H O m oreS non raO O S HO S 6  le S  p u e a e  COn  ̂ ________
nom bre d e  C risto , señalara a los | ja m o s  g a n a r  la partida p o r aque- d e n a r  8 QUC paSCH  m is e r i a  p O f SUS id e a S . T r a b a j o  p a r a  ñera fiel a esa cladc que, impropia- 
transeúntes el lu g a r  de re s id e n -! Uos que no  reparan en crím enes . .  avuda económica He aouí nuestra lusta de-!'?''"'®’ 7 agradecido (elcía de una de las muchas deocn-l con tal de no perder e l p riv ile g io  ü a yU U a  CCO num iCa. l i e  a q U l n u e s ir a  lU Slit U e tiempo lo dirá), ahora representa, o

p I . . . . . .  ‘ m a n d a .  """ ■ ' —

ríeos para emponzoñarlo y envilecerlo 
todo. Esto lo sabe muy bien nuestro 
inteligente y culto contradictor, y  no 
quiero hacerle la ofensa de creer que 
él piensa que las mujeres de los obre­
ros son de peor condición, o que los 
pobres no tienen derecho también a 
defender sus mujeres.

Paso por alto todo lo que se refie­
re a la tiranía sodallsta y a la in­
competencia de la corporación muni­
cipal, porque, como digo antes, esto 
se contesta sólo con la conducta y 
con la actuación. uObras son amo­
res.,,»

Nos interesa hacer punto en una 
frase que pudiera ser un «lapsus», 
pero que, sin duda, refleja de una ma-

d ien tas d el tem plo del am or rclí- , tantos s ig lo s  de catolicism o, 
g¡QSQ I aun q u e esperam os q u e e l desper-

C u m p liero n  con la co n sign a  a l tar de los pueblos no  nos hará 
pretender hacer una m aniobra ^ ‘
p o lítica  d cl jesu ítico  hom enaje a l . C á n d id o  P E D R O S A

El Banco Nacional 
Agrario

En e! número corre^jondiente al 1 
de abril, y en un artículo titulado 
«El colectivismo en el campo», seña­
laba como medio de lucha contra la 
usura y el caciquismo la organización 
de nuosiros compañeros campesinos en 
Cooperativas do venta y consumo; 
pero como esto ha de tardar en rea­
lizarse más de lo que fuera de desear, 
quiero patentizar la importancia que 
para loa campesinos pobres tiene la 
proyectada creación del Banco Nacio­
nal Agrario, anunciado por d  Go­
bierno.

Pero lo que es de urgentísima ne­
cesidad es esta referente a la creación 
dd Banco Nacional Agrario.

Nosotros entendemos que tan com­
plementarias de la Reforma agraria 
es esto como las leyes antes mencio­
nadas, pues sin un amplio crédito la 
eficacia de cstas leyes disminuiría no­
tablemente. De nada servirá «sentar 
a unos cuantos miles de campesinos 
si luego les abandonamos a  sus pro­
pios medios, siendo pasto propicio a 
la voracidad de la usui'a, que en poco 
tiempo demolería la obra que tantos

Desde luego, hasta para la percep- ! esfuerzos y tantos sacrificios costó rea­
ción dcl cr^ito seria conveniente la , lizor.
creación de tas Ceoperativas, pues se 1 ¿No es, además, lamentable que 
simpilflcaría enormemente-su distribu-■ mientras la industria tiene tan am- 
dón y tendría mayor garantía con la Iplja protecdón del Estado, en forma 
solidarla y mancomunada que presta- de subvenciones y primas, etc,, esté 
rían los asoaarioe, a  más de que la | Ja agricultura tan desprovista de pro­

precio que le hacen odiar la tierra, de 
la que se considera como esdayo,

Tiene, pues, la República el deber 
de mejorar su situación, elevándole al 
nivel que se merece por la fundón so­
cial que desempeña en la Humanidad, 
y conseguirá, aJ mismo tiempo, devol­
verle el amor que perdió a la tierra.

Por otra parte, serla una crueldad 
deslumbrar a  nuestros campesinos con 
el oiopol de una Reforma que en vez 
de su emancipación sólo se consegui­
rla aumentar el número de los escla­
vos del terruño y de la usura, y  así 
resultará sí a  la Reforma no le acom­
paña una organización amplísima de 
crédito.

Crédito amplísimo para los actua­
les colonos y los que se crearán con 
los asentamientos, pues tenemos la 
obligación de ponerles en condiciones 
de amplio desenvolvimiento, ya que 
se les mete en esta empresa ; y crédito

•amplísimo y facilidades máximas para 
los campesinos que deseen organizar 
la explotación colectiva.

E>esde Juego, nuestro ideal sería que 
el Estado fuese el dueño de la tierra, 
y de esta forma se simplificaría la cues­
tión ; pero ya que esto no es así, hay 
que atenernos a las realidades de mo­
mento, y, por lo tanto, es la Repúbli­
ca, más concretamente, este Gobier­
no, el que tiene que resolver este pro­
blema, dando cima a la obra empren­
dida, pues tenemos el temor de que 
si dejan este probiesna pendiente se 
repita la Historia.

Asi, pues, hombres de este Gobier­
no, hombres de la revolución : el cam­
pesino tiene puesta la fe en vosotros. 
Tenéis, pues, la palabra.

sea que interpreta el verdadero esta­
do de ánimo de la dase burguesa, la 
única razón de su tenaz y suicida 
oposición a las justas y legítimas as­
piraciones de la clase trabajadora. 
Ahí está, en el párrafo noveno, líneas

quinta y sexta, de su artículo; u| 
riqueza nadonal, que se está disw 
huyendo de un modo aterrador», 
y esto es lo que los asusta, queu 
riqueza nacional, que la crea el ofar̂  
ro, se distribuya de un modo equ¡(^
tivo (para ellos aterrador, daro está).
Esto es indudable y no hay quien 
mueva; en su contra no valen arsn! 
das. ®

Y  ahora ihi consejo, si quiere ^  
marlo; Si de veras siente las 
católicas, para nosotros muy respetj. 
bles, no debe falsear la verdad, 
que esto no es de cristianos; y  ̂
que le impulsa a  acometer esta cn« 
zada es la nostalgia de los fueros 
didos, si es que añora l o s  buea  ̂
tiempos de preponderancia politice 
económica, creo que no sea éste ¿ 
camino más indicado para esa reivfn, 
dicadón, pues no son sinceras tod̂  
las promesas que sus acólitos de 1,— 
le hacen. Recuerde e! desprecio ct« 
que siempre le han tratado. Piense lo 
que hubiera hecho su padre. Aún h*. 
posos en los viejos odres. Hay ooi 
tas jefaturas con más probabilidad  ̂
de éxito, y hay ahora solamente n*. 
cesidad de uno que haga de cab^ 
de turco; y, francamente, no es u, 
ted el más indicado, o al menos jt 
no le deseo ese papel tan poco airesg.

Tenga la seguridad de que nos 
ma únicamente el deseo de hacer ua 
pueblo consciente, para lo que cont̂  
mo.s con todos los hombres de buea 
voluntad. Usted verá si está entre 
ellos : y tenga la seguridad de que 
bremos responder siempre en el tono 
que se nos pregunte y sabremos d». 
fender nuestros derechos con la m». 
yor energía, sin atropellar los de 
nadie.

JlliAn SANCHEZ LLANOS 

Cáceres.

Obrero, cumple 
con tu deber

E. CANTABRANA

Haro.

EL OBRERO DE LA TIERRA, 
a quince céntimos

E ste es el prim er núm ero que se expedirá a  este precio. N o

Se están produciendo hechos que 
son verdaderamente inconfesables en 
contra de la clase obrera organizada 
de este honrado pueblo.

Los patronos, y singularmente los 
pequeños propietarios, que mañana 
.han de ser obreros, porque los elimi­
narán los propietarios grandes, se de­
dican a cazar a los obreros en los 
casinos y los lugares de trabajo para 
castrarles en sus luchas reinvindica- 
torias, prometiéndoles trabajo, cosa 
que nunca cumplen, a no ser dos o 
tres días antes de las elecciones, para 
despedirlos en cuantos éstas pasan, 
como ha ocurrido en estas elecciones 
últimas celebradas para Jueces mu­
nicipales.

En e.stas elecciones se ha visto de 
una manera bien clara los procedi­
mientos tan refulgentes que empli-a

coordinación entre ía Cooperativa y el ' tección, máxime teniendo en cuenta ha 8id0 p o sib le  a la  E jecu tiva  de nuestra Federación poder sejtuir I monstruos del capital.
Banco o sus sucursales daría más fa- |mje la agricultura es la principal r¡- vendiéndole a COmO Se p a g a b a  antes. S u  con fección  resultaba m ás
cílidades que en manera alguna pue­
de existir entre éste e individuos.

Pero, en fin, lo importante es que, 
(por finí, »e creará esta institución 
tan deseada como necesaria en nuestra 
agricultura, deseo que ya nos parecía 
un sueño Irrealizable.

Desde luego, con c5 advenimiento de 
ta República renació la esperanza en 
los medios rurales, pues teníamos la 
confianza de que si <kta supo resolver 
tamos y tan hondos problemas, so 
apresuraría a dar satisfaclón a las ma­
sas campesinas resolviendo éste, que, 
a no dudar, figura entre los de pri­
mera categoría.

Ha sido de tal magnitud este pro­
blema, que ya anteriormente gober­
nantes del régimen fenecido, a pesar 
de su indiferencia por las cosas del 
campo, hubieron de preocuparse de 
ól y tratar de resolverlo.

Recuerdo que a  tal fin, en el año 
1916, cl entonces ministro de Hacien­
da, que lo era cl Sr. Alba, presentó 
un proyecto pora la creación de un

queza nacional y base de su econo- cara  del precíO que se* le  pusO. E speram os, sin em bargo, que j  fat'^?enuTcias'"dé*^"os patro^s*^^í-r
dure poco  tiem po esta su bid a. S i  las Sociedades y  paqueteros que pastar la cabra y  el burro o el cerdo
le reciben  cum plen con  sus deberes pron to  cam biará  la  s-ituación ; en ios cercados, las promesas de t r a - __ _____
y  se n orm alizará, y  entonces podrem os reducir e l precio. bajo, la blasfemia y la calumnia con- sus esclavos los obreros, y que vdV

L o s obreros deben hacer este pequeñ o sacrificio  y  com prar socialistas por doquier, los j otros ayudáis inconscientemente •
sem analm ente el periódico. Pien-sen al hacerlo  que, adem ás de ' más canallescos que
enterarse p o r su leetura de eosns , n .  deben eonoeer. tales r .n t .  ™ * * " T L ' ’d : 2 ™ i r ' ’5 „ r d e n ”: 
las sesiones de la  E jecu tiva, las del In stituto  de R eform a A g ra r ia ,
a lg u n a s leyes, e tc ., e tc ., contribuyen a  su  d iv u lg a ció n , y  con ello  pero se ha visto por enésima vez 
ayu d an  a  la  p rop agan da de nuestras ideas en estos m om entos en dónde está la verdadera corrupción, 
que tan com batidos som os. L as derechas, en em igas de la  clase si en la d ase capitalista o en la c!a- 

j  ¡trab ajad ora  del cam po, que aún  quieren que continúen los jom a* trabajadora.
Precisainente a este desamparo por pesetas, COn jorn adas de dOce O máS horas, están  or- ..Todo® sabéis la pulcritud del sa-

s r .  r r r s r s ™  s  r ' ' S o - r  « . z „ T e r ‘' p o " ó -  ¡» ”
la dí?spobIaci6n de] campo, la emigra- [ 'HO lo podam os baccr DOSOtrOS, por carocer de m edios ecoao^ corrompida monarquía, que ha
dón de sus habitantes a la ciudad, | micOS 1 p ero  SÍ dobem os ayu d ar a  nuestro sem anario, que es el vuelto a su caverna a fuerza de in- 
csta emigración que ha sido uno de! que ha de d ifun d ir entre los trabajad ores de la  tierra la doctrina jurias y blasfemias contra los que ad­
iós mayores desastres. 1 ¿e  SU em an cip ación  defin itiva. ■ ministrari justicia con criterio justo

¿Es que no está sobradamente gra- ] E n  gste m ism o núm ero Se inserta la  le y  que sobre desahucios y razonado, y aprovechando que nues-

mía?
Solamente la producción agrícola, sin 

ccmtar la pecuaria, tiene un valor apro­
ximado de 9.000 millones de pesetas.

El 70 por 100 de la población es 
agrícola, y el 80 por 100 de la pro­
ducción industria!, tan orgullosa de sí 
misma, lo consume la agricultura.

Si esto es así, si tiene tal importan­
cia para la economía nacional, ¿por 
qué no ha de tener Ja máxima pro­
tección del Estado?

grimas de cocodrilo se dirige a k* 
primates de su apestoso partido, dos- 
de se cobija la peste negra de la 
dedad podrida (para algo hizo d 
banderín de enganche el Sr. L« 
rroux), y les pide que le salven dt 
esta situación para no mermar n 
prestigio y el de ellos, manifcstántfc 
les que lo hizo inocentemente, que S 
no sabía y otras cosas peregrinas, 
cuando sabemos que toda su vida hi 
procedido con refinada y exquisita hi­
pocresía.

Ahí tiene el Sr. Lerroux su» gen­
tes, mejor dicho, sus monstruos y 
fensores de esa política que él consi­
dera honrada y diáfana que brilla 
mo un sol resplandeciente.

No cejaremos hasta que se haf* 
justicia con este prócer que se eotv 
sidera capaz de hacer justicia con 1» 
demás.

I Obreros ! Ahf tenéis vuestros ei*̂  
migos: los que os vapulean a diaria; 
los que no os dan pan ni trabajo. I»* 
que burlan las leyes democrática» J 
sólo respetan leyes que tiranicen •

bada en nuestra imaginación la tra- . arrendam ientos de predios rústicos tien e aprobada en p rin cip io  ' tras fuerzas se hallan desplazadas en 
gedia por nosotros presenciada de ver , c a n ta ra , a fa lta  de votación  de «quorum », que han pedido los '3 f'® busca del sustento dta-
marrharsp del oueb’o con cl hato al ^ a m ain , n • v • * v v ^ , ,  r  .  ■ CIO, fueron a la lucha, pues de otramarenarse aei pueo.u, cun ti nato ai ndrpnos. Y n  s» ve niiA les h ace m ucho dañ o. F.s natural. , _̂__  . .  __ _ . . . .  __

Banco Nacional Agrícola; pero suce- I ganarse la vida en la ciudad, y mu

hombro a nuestros comoañeros oara - »am ados agra rio s. Y a  se ve que les h ace m ucho dañ o. E s natural. ; f^rma no ganarían las elecciones, 
hombro, a nuestros compañeros para - defiende el interés de los propietarios. Y a  ; ^El presidente de los radicales, y

ron /siP lo oue con otros varios veces, ante el fracaso de ¿sta ten- ‘ Saben los arrendatarios que les desahucien de aquí en adelante i juez m.micipal, testaferro de los ca. 
^ oy«U »  de « te^ « flor: los intereses ! ‘« iva. lanzarse al calvario que supone que quienes tienen la  cu lp a  de SU m al SOn los llam ados agra rio s , ciq « s jefe^de 1̂  jb u r g w ^ M n -
privados-, en este caso ía alta Banca, | ¿e l P arlam en to  e s p a ñ ^  Q u e lo  teogan^ en cuen ta y  que ajusten do^.^en ^^anto
se t;ncargaron de que este proyecto 
no pasara de tal.

Po^tcriormcfile, en el año 1925, Pri­
mo de Rivera creó el Crédito Agríco­
la, que resultó un ensayo grotesco, 
pues los requisitos que se necesitaban 
para alcanzar los beneficios de! Cré­
dito y las trabas burocráticas lo ha-

i Preguntad su odisea a estos des- ! 
graciados I Todos darán igual o pa- ' 
rccida contestación: que tenían unas , 
tierras, que cultivaban con ayuda de I 
su familia; que en un momento de ! 
angustias y dificultades hubieron de 1 
recurrir a algún «sin entrañas», el I 
cual, en muy pocos años y «muy le- ¡

' Su proceder a  la form a com o se Ies trata.

cían completamente ineficaz para ei 
fm que estas instituciones están lía- galmontc», se hizo dueño de « tas tie- 
madas a desempeñar, y sólo los gran- tras, dejándoles en la  miseria.

Réplica obligada

des propietarios se beneficiaban, de­
jando en poder de la usura al campe­
sino pobip.

Y  en esta angustiosa situación con­
tinuó cl campesino, esperando inútil­
mente el ansiado crédito que le pusie­
ra a cubiert^jde Ja usura.

La República se apresta a  resolver 
este problema, y de que lo hará tene­
mos plena confianza, confianza que 
tiene bien ganada después de obser­
var cómo demuestra bu interés por 
el campo, interés que ha cristalizado 
en leyes tan Importantes como la de 
revisión de fincas rústicas, que tan 
hondo bienestar proporciona a los cam­
pesinos ; la ley de Reforma agraria 
y sus complementarias; reducción de 
foros y bienes comunales y arrenda­
mientos : cstas dos últimas a punto 
de dictarse, cuya Importancia ya se 
ha señalado en estas columnas por ele­
mentos destacados do nuestra organi­
zación.

Por primera vez, y sin ánimo de extrañas una vez pasados los momen- 
continuar la polémica, be de contes-Itos de pasión, y de una Casa del 

¿Quién no ha presenciado csta tra- j tar al último de los artículos firma- I Puebk) que se honra siendo «d yun- 
gedia? ¿Quién ignora las lágrimas y idos por Basilio Fernández, y que ha- que donde se forjan esa actuación y
la desesperación de infinidad de ho­
gares campesinos? A  evitar esto tien*. 
que acudir rápidamente la República, 
Miles de campesinos esperan que la 
revolución se haga sentir en los cam­
pos con su obra bienhechora, y ningu­
na mejor que ésta : la de arrancar de 
las garras de la usura a estos campe­
sinos, dando con el crédito la libertad

ce referencia a la actual situación so- esa conducta, terror de la clase so­
cial y política dei pueblo de Caña, 'cial absurdamente privilegiada y le- 
veral, con el ezdusivo objeto de salir | vadura fecunda que dará forma y 
por los fueros de la verdad y la ra- , vida a un pueblo que sea austero en 
zón, diosas paganas un poco resentí-'el cumplimiento de sus deberes, viril 
das por la injusta ligereza con que [ en la defensa de sus derechos y cons- 
son tratadas en el suelto de referen- I cíente y sereno en la plena posesión 
cía ¡ además, por considerar un deber de los sublimes atributos de la más 
salir en defensa de la dignidad colee- pura dudadanía.

Empieza por decir que en las pro­
pagandas preelectorales se le llegó a

necesaria para s u desenvolvimiento tiva de un pueblo que se siente ofen- 
económico, que en definitiva se tradu- dido ; de un pueblo que ha sabido
cirla en un mejoramiento en toda la 
economía nacional, pues al dar facili­
dades de mejoramiento a estas masas 
de campesinos aumentará su poder ad­
quisitivo, que abura es limitad'slmo.

Esta obra, que ya se ha realizado en 
otros países, ha demostrado su efica­
cia, elevando su nivel económico y so­
cial en medida que no puede hacerse 
una idea el campesino español, tan

mantenerse sereno y ecuánime en me- ofrccer al pueblo incluso las mujeres
dio de sus dolores y miserias, cerca-'de los ricos, y añade que ellos las 
do por el odio y o í egotetno de una [defenderían hasta perder toda su 
clase patronal cerrada a toda coin- sangre. Esto es totalmente inexacto, 
prensión que signifique merma en sus .Aquí no se ha dicho nunca semejan- 
absurdos privilegios de casta; de un | te disparate, ni los obreros lo escu- 
■ Ayuntamiento, genuioa representa- charlan, pues lo único que les inte- 
ción de aquél, a i  cuyo favor hablan resa es mejorar de bienestar espiri- 
mejor sus obras y su actuación y 'tual y económico. Han demostrado 
cuya meritfsima labor ahí está pe- ' siempre tener sentimientos más hu-

miserable y desp>reciado, miseria y des- ' renne para que la juzguen propios y manos, vibraciones espirituales, een-

dcl
Juzgado recibió numerosas denun­
cias, la mayoría viciosas y contra 
aquellos obreros que no les votaron, 
por robo de leña y bellotas, que sus 
señores caciques le tenían guardadas 
para cuando tomase posesión.

Pero hay m ás; este buen sujeto re- 
une la Junta del Censo electoral y 
procede a nombrar las Mesas electo­
rales de los colegios y fueron publi­
cadas en el Boletín Oficial de la pro­
vincia, y  cuál no seria nuestro 
asombro al ver el día de las eleccio­
nes para juez suplente que los que 
se habían nombrado y publicado en 
dicho órgano oficial no aparecían, y 
sí vimos que tomaban posesión de 
las Mesas todos nuestros enemigos.

Se denuncian estos hechos a todo 
el organismo del cuerpo electoral, y. 
como es consiguiente, se está proce­
diendo a los trámites para procesar 
a dicho sujeto, pues él creía que toda

VUU9 UUaJ3 I VWI* **'
engarzarlos en esa cadena de la -i** 
nistración y la justicia.

¡Obreros! Hay que ser más sodP 
listas, hay que ser más revolucw^ 
ríos, que por el mero hecho de 
somos más conscientes de nuesB* 
deberes para con la Humanidad, p"'' 
que en nuestras doctrinas no 
ios perversos, los malvados e m' 
denles, y  sí sólo los hombres 
miran las cosas con alteza de m’ 
y se sacrifican por la Humanidad-;

UN OBRERO

Torrebajs
La nueva Junta directiva de la ^  

ciedad de Trabajadores de la Tí-' 
es la siguiente ; .

Presidente, Antonio Gómez i '• 
presidente, Samuel Gea Miguel/ 
cretario. Casto Licer Casino; 
cretario, Natalio Manzano; tes»^  
Secundido Blasco; contador, R t^
Esparza ; vocales : Pedro Blasco,
tonio Blasco, Domingo Luz y 
nio Manzano.
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EL OBRERO DE LA TIERRA

A los trabajadores 
del campo

salir una mañana de mi domicilio 
¿lio veo unos letreros escritos en aU 
/una> esoiiinas del pueblo, que, aun- 
a\¡e tavor les hacen a sus autores 
^  sus faltas de ortografía, menos 

hace por las palabras escritas, 
picen esos letreros: i<¡ Viva el fren- 
único!» ¿Qué entenderán estos in­

dividuos por frente único, si no tienen 
¿ valor cuando escriben algo de po- 
^  su nombre para conocerlos? Yo 
aligera que me e. t̂plicaran estos nue- 

políticos, del 14 de abril a esta fe- 
qué es el frente único. Yo entien­

da por frente único nuestras Casas 
d(| Pueblo, donde existen Federacio- 

de Sociedades Obreras, donde ca- 
^  todos los trabajadores explotados 
M- la clase capitalista. Siendo éste el 
j^dadero frente único, ¿por qué esos 
quí se llaman trabajadores no vienen 
4 huestras organizaciones— ¿será por­
que nunca trabajaron?— para conocer­
la y que nos expliquen qué significa 
*1 frente único que ellos propagan?

El que estas líneas escribe sí los 
conoce, y  sabe bien qué clase de tra- 
tajádores son estos que dan vivas al 
{rente único : Son éstos los trabajado­
res que nunca quisieron trabajar ; son 
los que cuando ganan un jornal, tra- 
lijando en contra de su voluntad se 
Id gastan en la taberna, y luego pa­
gan a sus padres o compañeras con 
una mala razón; son los verdaderos 
oodiuñstas, que vinieron a nuestro 
campo cuando les arrebatamos el po- 
étr a los caciques porque de ellos no 
podían esperar ya nada ; son los que 
«ataban todos los días en las casas de 
ks caciques solicitando destinos. Es­
tos son los que pregonan el frente 
énico.

En este pueblo, como en otros, ha 
MÜdo un sarpullido de esos que les 
ka dado por llamarse (icomunistasn. Y  
■  es verdad que en España existen 
eomunistas, estos de mi pueblo, por lo 
senos, son la mancha más grande 
qué puede llevar consigo dicho parti- 

No entienden otra política que no 
«a aquella que usaban los monárqui- 
Kts: la del destino, la de la recomen- 
ékción ; en una palabra, la de comer 
lin trabajar. Pero veis, malas perso- 
tas, que ésta es una República de 
^abajadores.
r Compañeros : ¿No tenéis en la me- 
•Oria la actuación de Merchán, de 
Cejardo, de Mateo, que los tuvimos 
que expulsar de nuestra organización 
por traidores, que sólo'vifiieron con in­
terés personal, no reconociéndose lo

incapacitados que están para ocupar 
ninguno de estos llamados «comunis­
tas» un cargo en este Ayuntamiento?

Trabajadores fontaneses, reaccionad 
un poco vuestros ánimos y observa­
réis que estos llamados «comunistas» 
sólo quieren aprovecharse de vuestra 
desorientación para ver si ellos pue­
den conseguir' sus fines, que no son 
otros que desorientar a las masas para 
hacerles ei juego a los caciques, que 
son quienes pueden darles a ellos lo 
que pretenden : comer sin trabajar, 
metiéndose en las casas de los caci­
ques a pedirles un destino. ¿No re­
cordáis la trascendencia de sus an­
tepasados? Todos fueron servidores de 
los caciques del pueblo.

Obreros, reaccionad, y sólo pensad 
que nuestra situación es obra de nos­
otros mismos, y que sólo lo cons^uí- 
remos uniéndonos todos en nuestras 
Casas de! Pueblo, orientándonos en la 
táctica a seguir de la Unión General 
de Trabajadores y  del Partido Socia­
lista.

D iego D E LA  CRU Z

Fuente del Maestre.

ros; en cada Aj'untamicnto hay un 
alcalde que puede poner sanciones a 
los patronos que boicoteen a los obre­
ros y  a la República.» Pero nada se 
ha hecho. Ni se forman Bolsas de 
Trabajo, ni se admiten los obreros, 
y si los admiten no les pagan ; ni se 
forman Comisiones, ni nada; sólo 
hacen aquello que les viene en gana.

Pero lo que llega a! colmo es que 
al Sr. Peña Nevo le han hecho g<v 
bernador general de Extremadura, 
con plenos poderes del Gobierno de 
la República para que implante la Re­
forma agraria y solucione rápidamen­
te cuantos conflictos se originen en 
la región, y para todo esto no ha he­
cho nada más que lo siguiente: A 
cada .Ayuntamiento le remite en blan­
co, swlladas y firmadas, las autoriza­

ciones y mandatos, sin designar en 
claro dónde y cómo se ha de labrar. 
¿ Y  qué ocurre? Que a medida que 
van labrando las tierras Ies caen los 
guardias civiles a los labradores como 
el lobo a  la oveja, para impedirles 
que continúen sus labores. Unas por­
que el dueño de la finca es D. Fula­
n o ; otras porque son de D . Zutano, 
abogado; terminando el Sr. Peña No­
vo por clausurar algunos Centros de 
obreros campesinos. Y  yo pregunto: 
¿Estas s o n  las autoridades de una 
República de trabajadores?

He aquí, camaradas, la causa que 
me IiiHiice a insertar estas líneas en 
tas columnas de nuestro semanario.

Miguel B.ACHILLER PALACIO 

I Malpartida de Cáceres.

La Reforma 
agraria

Número^total de declaraciones y de fincas declaradas 
por sus propietarios ante los 494 Registros de la pro­

piedad de España

Notas pueblerinas
Los que con el sudor de su frente 

riegan la tierra que cultivan conocen 
la grave situación en que se encuen­
tra la dase obrera campesina extre­
meña a causa de un capitalismo tan 
opuesto al régimen actual como el 
de nuestra nación y de muchas auto­
ridades de la República; unos por no 
cumplir y otros por no hacer cumplir. 
Y  para aclarar mí artículo ahí van 
un par de botones de muestra :

El gobernador civil de la provincia, 
Sr. Peña Novo, viendo la angustiosa 
situación por que atraviesa la clase 
obrera, ha tenido a bien celebrar una 
asamblea en Cáceres, convocando a 
ella a todos los alcaides de los pue­
blos que componen la provincia, con 
el objeto de tomar u n a  resoludón 
para aminorar el paro obrero que 
existe. Y  así se hizo. Asistiercwi la 
mayoría de los citados y algunos di­
putados a Cortes.

El Sr. Peña Novo, como última so- 
lucá(ki, dirigiéndose a los alcaldes, 
dijo: «En cada Ayuntamiento se ha 
de constituir una Bolsa de Trabajo; 
en cada Ayuntamiento se han de nom­
brar Comisiones de patronos y obre-

Ley de Desahucios
Artículo l.° En los desahucios por falta de pago de fincas rus» 

ticas el arrendatario podrá evitar el desahucio consignando el des» 
cubierto en el Juzgado dentro del término de cinco días, contados 
desde el siguiente a la citación. En este caso será responsable de 
las costas causadas el actor, si se probara que en tiempo oportuno 
se le había ofrecido el pago, y el arrendatario si se prueba que 
había Sido requerido con anterioridad al pago, en la forma ordi. 
naria. Cuando no se justifique ninguna de estas circunstancias, 
las costas serán satisfechas por mitad.

Hecha la consignación y siendo ya improcedente el desahucio 
por falta de pago, se continuará el procedimiento si alguna de las 
partes lo solicitara, para el solo efecto de decidir quién ha de pa­
gar las costas.

Art. 2.“ Los términos consignados en los artículos 1.572 y 
1.589 de la ley de Enjuiciamiento cíivil para la celebración del 
juicio de desahucio se entenderán, en los casos a que se refiere la 
presente ley, prorrogados a quince días, mediando siempre nueve 
días a lo menos entre la citación det demandado y la celebración 
del juicio.

Art. 3.° Mientras no esté en vigor la ley de Arrendamientos 
rústicos, se hará extensiva la prohibición de desahucio por causas 
distintas a la falta de pago, que en la actualidad rige para arren­
damientos menores de 1.500 pesetas anuales, a todos los contra­
tos de arrendamiento, cualquiera que sea su cuantía.

Cuando la renta sea mayor podrá también ejercitarse la acción 
de desahucio en los casos de abandono total de cultivo y de sub­
arriendos concertados después de la publicación de esta ley,

Art. i." Los efectos de esta ley serán aplicables también a ios 
juicios de desahucio de fincas rústicas por falta de pago que se 
encuentren actualmente en tramitación, en cualquier instancia, 
aunque estén en ejecución de sentencia, siempre que no se haya 
verificado el lanzamiento; para ello podrá el arrendatario, dentro 
de los cinco días, a partir de la promulgación de la presente ley, 
consignar ante el Tribunal qne conozca de los autos de desahucio 
el importe de la renta adeudada, siendo de su cuenta el pago de 
las costas causadas.

Art. 5.° Quedan derogadas cuantas disposiciones se opongan 
a lo dispuesto en la presente ley.
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La persecución
de las ideas en el campo

R e p r o d u c im o s  a  c o n l in u a c ió n  e l  r u e g o  q u e  fo r m u l ó  a l  G o b ie r n o  e n  e l  P a r ­
é e n l o  n u e s t r o  c a m a r a d a  L u c io  M a r t i n e s .  N o  q u e r e m o s  p o r  n u e s t r a  p a r te  p o ^  

n i n g ú n  c o m e n ta r io .  L o s  h e c h o s  d e  p e r s e c u c ió n  q u e  s e  v i e n e n  s u c e d ie n d o  
** el c a m p o  e s p a ñ o l  s o n ,  d e s g r a c ia d a m e n te ,  c o n o c id o s  y  s o p o r ta d o s  p o r  n u e s tr o s  
A m a ra d a s . N o  e s  p r e c is o ,  p o r  ta n to ,  q u e  n o s  p o n g a m o s  a h o r a  a r e la ta r lo s .  
C**ienc.’5 S u fr e n  e s ta s  p e r s e c u c io n e s  s a b e n  la  im p o r ta n c ia  q u e  t i e n e n  la s  p a la -  

q u e  n u e s t r o  c a m a r a d a  p r o n u n c ió  e n  la s  C o n s t i t u y e n te s .  H e la s  a q u í :

M A R T IN E Z  G IL  : V o y  a  hacer un ruego, aunque no está presente el se- 
■ or ministro de T rabajo , porque entiendo que corresponde a casi todo el Go- 
*|crno. E l motivo que me induce a liacer el ruego es que .se vienen sucedien- 

en España, desde hace bastante tiem po, pero sobre todo en estos últim os 
^ l^ s , unos hechos que, a  ju icio  mío, están en pugna core el espíritu que in- 
*•7113 la Constitución y  con todo principio de hum anidad.

Se trata de que en la  m ayor parte de los pueblos de nuestro país a  los tra­
badores que más se distinguen por sus ideas avanzadas, por sus ideas repúbli­
c a s  y  socialistas, y  que se organizan para luchar contra el caciquism o que aún 

dominando en determinados pueblos, se les persigue con un ensañamien- 
*6 feroz. S b utiliza cómo arm a para hundirles no darles trab ajo ; se ponen de 
*^erdo los propietarios de una localidad para no dar ocupación a esta clase de 
úteros, y  no sólo lo realizan en su propio pueblo, sino que se  ponen al habla 
^  los propietarios de los pueblos lim ítrofes para que si vare allí lo s  trabaja- 
*°7es a pedir ocupación tampooo .se la den . A  ju icio  mío, esto está en pugna 
^  los principios en que la Constitución se informa, porque si en plena R e­
vo lica  y  en esta época se va  a  perseguir a los hombres porque piensan, se les 

* a perseguir porque tengan tales o cuales ideas republicanas y  socialistas y 
'̂■ que se organicen, esto me parece que no puede ser tolerable, que debe ser 

,^ 'g a d o ,  que debe ser corregido, y  a  esto obedece el levantarm e y o  a hacer 
^  ruego.
. Además, resulta, señores diputados, que quienes persiguen a  estos trabaja- 

son los que ayer eran m onárquicos y  siguen siéndolo h oy  ; son los mis- 
caciques, los que harían cuanto pudieran por Iiundir la  República, Tos 
estáre luchando constantemente frente a la  R epública, aunque en algunos 

Omentos se llamen republicanos. Y  a quienes se persigue es a  aquellos que 
^  diciembre del 30, cuando la huelga general, se declararon en h u e lg a ; cuan- 
^  las elecciones a consecuencia de las cuales se instauró la  República, vota- 
^  por la  R epública  ; cuando en la pasada lucha electoral votaron a las izquíer- 
j!^! es decir, que son los hom bres que si la R epública estuviera en peligro se- 

los primeros en defenderla y  sostenerla, entregando toda su alm a y  todo 
fuera preciso, in du ro  su propia vida. Pues bien ; a  estos hombres que 

así, que luchan de esta m anera, se les persigue por esos otros en una 
que está en pugna core todo principio de humanidad : perdóneseme la re- 

*^’ción.
^ f*ero, además, esto trae un enorme perjuicio ; porque y o  os digo, señore.s 
g u ia d o s , y  tengo m otivos para saberlo, que m ás del go por 100 de las luchas 
l¡t pueblos ocurren suceden por el p rivilegio  de que se prevalen los que
1̂ *750 el dinero, haciendo de él, de lo  que debía ser un instrumento de traba- 

Un verdadero instrumento de tortura. Y  surgen m ás del 90 por 100 de es- 
qu porque pensad, señores diputados, lo  que .supone que unos hombres
y , . úenen condiciones de trabajadores, tanto com o los dem ás, de técnica, de 
Qĵ '̂ '̂ dad y  de todo, un día y  otro día. una sem ana y  otra semana, un mes y 

6 mes, a pesar de que solicitan trabajo, jam ás lo encuentran.
I5 Esto me h a  producido aúir m ayor desaliento y  m ás indignación cuando ha- 
^i.Pocos días celebrábam os una conferencia en un pueblo de Valencia, en A l- 
^  > al que concurrieron izo  d e leg ad o s; y  en esa región, donde la agricultura 

más industrializada, donde menos jornales faltan y  el Jornal es más eleva­

do, allí también, donde y o  no creía que se llegaba a  estos extremos, pude com­
probar que a  los trabajadores a  que me refiero se les persigue con la  misma saña 
y  con iguales procedimientos.

E sto hace y a  que tengamos que traer el asunto a  las Cortes, porque la  huel­
g a  que acaba de terminar en Jaén tuvo como punto de partida perseguir a de­
terminados trabajadores, no ciándoles ocupación, y  la  h ue'ga  que ha estallado 
esta m añana en Córdoba, que alcanza, por lo menos, según las noticias que ya  
he recibido, a veinte pueblos, y  que supon go que se  duplicará o más, tiene tam­
bién como fundamento que los propietarios quieren tener libertad absoluta para 
elegir a  ios trabajadores que ellos quieran, para seleccionar, en una palabra, 
para aniquilar a  aquellos nom bres que saben m ejor defenderse. Y  esto lo  ha- 
ce.t por dos razones; una, para aniquilar, como digo, a los hombres de ideas, 
ai los que saben luchar y  mcjor defenderse, y  otra, porque siempre encuentran 
en los otros unos espíritus más débiles que se prestan a  falsear la  jornada, que 
se prestan a cobrar menos jornales, que se prestan, en resumen, a falsear las ba­
ses de trabajo que tienen que regir.

Esto tiene que repetirse constantemente, porque, ¿ e s  que nosotros tenemos 
fuerza moral para decirles a los trabajadores a quienes se persigue de esta ma­
nera que no vayan a  la h uelga? ¿C óm o vam os a decirles a  los obreros que ten­
gan paciencia y  que tengan calm a? E llos, con razón sobradísima, nos replican : 
<i¿ Qué calm a vam os a tener, si llevamos tres m eses sin trabajar ; si no se nos da 
ocupación ; si se hace una selección con stan te; si se nos p ersigue? ¿ E s  que nos 
vam os a dejar m orir de hambre?»

Esta es la situación y  com o se presenta el panoram a de la vida del campo 
en nuestro país. E.sta h uelga tiene el objeto que acabo de indicar, y  la habrá 
mañana en otro sitio, y  pasado mañana en o tr o ; y  será España entera la que 
s e  levante en huelga, porque ante una coacción de esta naturaleza y  una 
persecución de este sistema es natural que los obreros se defiendan. Y  como 
no tienen otra arm a de defensa más que la  huelga, a  la huelga van y  con la  liuel- 
g a  luchan ; y  nosotros tenemos que decir que cuando proceden de esta manera 
tienen razón, porque no h a y  derecho, no es posible que a los hombres se le.-» 
acorrale de esa form a y  se les obligue a  que no se puedan defender, porque eso 
es indigno y  no se puede tolerar.

N osotros decimos que la R epública tiene la  obligación de atender estos ca­
s o s ; que la Constitución está por encim a de todo, y  que ahora, en esta época, 
en estos momentos, perseguir a los hom bres porque piensan, porque tienen ideas ; 
perseguirlos porque saben defender su s derechos, eso me parece indigno, y  no 
oreo que se pueda tolerar. ¿ P ara qué hemos escrito si no la  Constitución, re­
cogiendo todo lo  del Tratado de V ersalles, recogiendo toda la Carta del traba­
jo ?  ¿ P ara qué se escribe en la Constitución ? ¿ P ara  permitir después que unos 
cuantos señores sin conciencia, porque no la  tienen quienes así proceden, persi­
gan a los hombres con ese ensañam iento feroz, nada más que porque tengan 
unas ¡deas contrarias a las su yas?  ¿ P a r a  eso se ha escrito en la  Constitución 
toda la Carta m agna del trabajo? P ara eso va lía  más colocarse en la posición 
antigua y  no llegar a  ello, porque la gen te, con razón, tiene que decir que sí 
se ha puesto la C arta del trabajo es para cum plirla, porque si no constituiría lín 
sarcasmo.

P o r  eso d igo  que el Gobierno, que el m inistro de T rab ajo  tienen en sus ma­
nos el poder corregir esto. L a  ley  de C olocación  obrera, votada por la Cám ara 
constituyente, le da autorización para, en cuanto se  comprueben hechos d e  esta 
naturaleza, establecer el turno riguroso. Y  esto es lo que y o  p id o : que el G o­
bierno lo com pruebe y  que la  aplique, y  así se restablecerá en los pueblos una 
verdadera paz y  tranquilidad, porque cuando la gente ve que h ay poco trabajo 
y que éste se distribuye en form a equitativa, todo lo aguanta, lo  tolera y  lo 
pa.sa ; pero lo que no tolera, de lo que protesta, y  tiene razón, es de que cuando 
h ay poco trabajo ése se dé a  los paniaguados de los propietarios, a los que les 
son incondicionales, a los que les son adictos, a  aquellos a  quienes se les dice: 
«Si quieres trabajo has de votar por lo que yo te mande : si quieres trabajo tie­
nes que darte de baja  en la Sociedad ; si quieres trabajo tienes que realizar he­
chos de esta naturaleza.» A  ésos es a tos que h ay que perseguir, porque son los 
que infringen la  Constitución, la ley, y  no lo que se venía diciendo estos días 
ere normas de D erecho m uv sutiles, porque, en realidad, o  se hace eso o de lo 
contrario la  gente del campo se tiene q u e levantar. Y  y o  digo, en mi fuero in­
terno. que me parece que no hay razón ninguna, ni aun moralmente, para in­
dicarles que se crucen de brazos ante una persecucióre de esa naturaleza.

Desde Ajalvír
Para nadie es oculta la lucha sin 

límites que libran nuestras organiza­
ciones con la clase patronal, princi­
palmente en la agricultura, donde 
creyeron interminable su indecente ab­
solutismo, que disfrutaron durante 
siglos. Mas como en el mundo nada 
hay eterno, es por lo que los patronos 
o mangoneadores de siempre, desco­
nociendo la realidad, o no queriéndo­
la reconocer, no se resignan ante la 
gran crisis por que atraviesa el mun­
do capitalista y, por consiguiente, sus 
procedimientos caciquiles.

Vamos, pues, a  ocuparnos de uno 
de los múltiples casos acaecidos en 
Ajalvír, a veinticinco kilómetros de 
Madrid, que nos llena de indignación.

Este pueblo es uno de aquellos en 
los que aún no ha llegado la Repú­
blica y, por consiguiente, la justicia; 
donde se cometen todo género de ar­
bitrariedades ; donde el derecho ciu­
dadano es ficticio; donde se atrope­
lla a una colectividad porque trata de 
defenderse buscando el apoyo de la 
ley; halagando a aquellos trabajado­
res inconscientes que no buscan un 
mejor porvenir para sus hijos porque 
su pobre espíritu no sir\'e para rebe­
larse contra el amo que explotó a tan­
tas generaciones.

I .0 S  patronos se reúnen «legaimen- 
te» para matar de hambre a los obre­
ros organizados. He dicho «I^almen- 
tca, ya que para ellos no existe la 
clandestinidad. Entre sus acuerdos 
figuran los siguientes:

«I.® Que a ningún asociado se le 
conceda tierra para sembrar melones.

2. ® Que se retire la cobranza de la 
décima de la contribución, por no 
existir paro forzoso, pues en realidad 
sólo están parados los obreros orga­
nizados, y éste es un medio para ani­
quilarles.

3. ® Negar !a concesión del salón 
de baile para un acto público que or­
ganizan los socialistas.»

Esta indigna persecuciún, a la vea 
que nos irrita, nos llena de autoridad, 
pues nos demuestra palpablemente 
que sienten el peso de nuestra orga­
nización, que en un día no lejano 
dará al traste para siempre con sus 
procedimientos caciquiles.

Este es el caso que nos ocupa. Aho­
ra pr^unto : ¿Es que se creen los 
señores’ patronos que nos han de ven­
cer? Porque su proceder agravará la 
lucha, pero nunca podrá etútaria. Se­
pan nuestros enemigos que la lucha 
de clases es innegable e inevitable, 
puesto que existe. De vosotros de­
pende el que sea guiada por hombres 
civilizados del siglo XX, o que sea 
llevada por el odio y por instintos 
destructores.

UN iSOCIALlSTA

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Problemas agrarios 
de Navarra

Hay planteados en Navarra diver­
sos problemas agrarios, de los que por 
su urgencia e importancia destacamos 
loa siguientes, señalando las solucio­
nes propuestas por nuestro Congreso 
provincial de febrero y  reafirmadas 
-después en las grandes manifestado- 
oes campesinas de más de rincuenta 
pueblos agrícolas de Navarra que se 
celebraron el 25 de marzo, i de mayo 
7 redentemente en la asamblea de 
Secdones campesinas de la Unión Ge­
neral de Trabajadores celebrada en 
ViHafranca el :8 de junio de 1933:

C O R R A L IZ A S

muñes usurpados, cuyo rescate exige 
una ley general igual a la que se 
apruebe para el resto de España.

tro al ir a  aparejar la yunta el día 29 ; 
la contestación del patrono fué que 
donde había estado el día antes men- 
donado se fuese ese d ía ; y ante esta 
arbitrariedad se declaró un paro de 
trabajo basta que fuese admitido 
nuestro compañero, injustamente des­
pedido, sin violendas extremas, como 
dice el aludido periódico.

En cuanto a  la icanarquía se extien­

de por los pueblos», es una provoca­
ción hacia estos humildes campesinos, 
que no piden más que trabajo y se les 
niega por estar organizados.

¿Estamos, señores de la Redaedón 
de El Castellano, que defienden la ar­
bitrariedad y la injustida?

UN ASOCIADO

Tórtoles de Esgueva.

Reunión de la 
Comisión ejecutiva

B A R C E N A S

Viejo problema es éste, que ha cos­
tado a los pueblos de Navarra infini­
tos pleitos y conflictos sangrientos.

Las corralizas, tierras del común 
cedidas a diversos ganaderos para 
que u.sufructuasen a perpetuidad sus 
hierbas y aguas, constituyen el proble­
ma agrario de mayor urgenda y volu­
men de Navarra.

Según la base 20 de la Reforma 
agraria, párrafo que se refiere a los 
condominios, estas tierras volverán a 
los Municipios.

Para ello no existe otra dificultad 
que la referente a  las indemnizacio­
nes, pues a diferencia de lo que acon­
tece con la situación intrincada de tos 
otros terrenos comunales, las corrali­
zas se hallan perfectamente deslinda­
das y  se conocen sus límites exactos y 
tas condiciones de su adquisición, lo 
que simplifica extraordinariamente el 
problema jurídico del traspaso.

Teniendo en cuenta estas circuns­
tancias, nuestra organizadón provin­
cial campesina acordó en su Congreso 
de febrero'lo siguiente;

1. ® Que las corralizas pasen inme­
diatamente a poder de los Ayunta­
mientos, que son sus legítimos due­
ños, con la sola condición de abonar 
a  los corraliceros las indemnizaciones 
justas que fijen los organismos com­
petentes.

2. ® Que dicha indemnización debe 
limitarse al pago de las mejoras auto­
rizadas por el contrato de cesión, más 
la cantidad exacta que los corralice­
ros abonaron a los pueblos para go­
zar del usufructo de las corralizas.

3. ® Si los Ayuntamientos no se in- 
‘;autan de las corralizas antes de oto­
ño, los campesinos afiliados a la Unión 
General de Trabajadores irán colecti­
vamente a sembrarlas, defendiendo 
así el derecho de que han sido despo- 
•̂ efdos nuestros pueblos.

Tenemos en Navarra una enorme 
extensión de 536 kilómetros cuadra­
dos, la mitad cultivable, que pertene­
ce a una comunidad de 2i pueblos. En 
la actualidad se benefician de esa ri­
queza unos cuantos señores que cul­
tivan cientos de hectáreas en esos te- 
remos sin dueño. Cuando el canal de 
Yesa riegue esa inmensa zona, será un 
emporio de riquezas. La colonización 
de las Bárdenas, que debiera iniciar­
se desde ahora, bastaría por si sola 
para resolver el problema de asentar 
a la totalidad de nuestros braceros sin 
tierra.

FLORES DE MI SEN D A

T RABAJO  R U R A L

H E L E C H A L E S

Un boicot criminal e Insoportable, 
de naturaleza polítioosocial, pesa hoy 
sobre todos los compesinos de Nava­
rra que se atrevieron a organizarse en 
las filas de la Unión General de Tra­
bajadores o simplemente a votar o ex­
teriorizar su simpatía hacia la Repú­
blica.

Implacablemente, <te un modo siste­
mático y perverso, se viene bloquean­
do a nuestros hombres, y son muchos 
los que, no pudiendo resistir los efec­
tos de esa guerra sorda y sin cuartel, 
han debido entregarse a merced de los 
reaccionarios.

En vano procuramos luchar contra 
los efectos de ese boicot. Para contra­
rrestarlo sólo hay un camino: entre­
gar las tierras a nuestros campesinos 
para que en ellas asienten su indepen­
dencia económica. Todas las demás 
medidas resultarán inútiles, incluso 
las mismas bases del trabajo rural, 
reciente aprobadas, y  que habrán de 
quedar sin efectividad mientras los 
dueños o usurpadores de nuestra tie­
rra sigan usándola como instrumento 
de dominio.

Es esto algo que se puede decir en 
toda España; pero en Navarra tiene 
la lucha políticosocial caracteres tan 
agudos, que, de no ocudir pronto la 
República en ayuda de los que tienen 
el heroísmo de defenderla frente a un 
número diez veces mayor de enemigos, 
no habrá ya jamás posibilidad de que 
penetre en estos pueblos.

Es ésta quizá la razón fundamental 
que impone la aplicación urgente de 
la Reforma agraria en Navarra.

V ,í

El fil6sofo y el campesino

A l cam arada Juan Bautista N ovés.
“ Los que son hombres de carrera 

quieren ustedes desarrollar 7  cultivar 
las inteligencias, 7  eso está muy bien, 
pero no lo podrán conseguir mien­
tras no ocupen los brazos." Palabras 
de un joven carbonero de Sierra Mo­
rena, de aspecto miserable, de ojos 
aznles, tristes y  dnlces.

Es un problema agrario típico de 
ciertas zonas en nuestra montaña. Se 
trata de terrenos comunales, a veces 
indebidamente inscritos en el Registro 
de la propiedad a nombre de particu­
lares, quienes por costumbre muy an­
tigua gozan del disfrute de sus helé­
chos sin ser dueños de la tierra.

Nosotros hemos propuesto como so­
lución que se concedan a los usufruc­
tuarios actuales de los heléchos lotes 
más alejados de los pueblos, para que 
estos terrenos se puedan entregar al 
cultivo, extrayendo de ellos mayor be­
neficio que en la actualidad. Es esto 
muy importante por tratarse de regio­
nes donde la tierra laborable es muy 
escasa, llegando a constituir los 
arriendos cargas insoportables.

C R E D IT O S

Como en el resto de España, hay en 
Navarra una gran necesidad de crédi­
tos para los grupos que inicien arrien­
dos colectivos. Son muchas las Sec­
ciones que tramitan el permiso para 
concertarlos; pero su posibilidad de­
pende principalmente de! dinero que 
se obtenga con la garantía de los 
sembrados para ayudar a los braceros 
en el primer año que inicien los arrien­
dos.

Un doctor en Filosofía, 
profesor de Universidad, 
paseándose por el campo 
una tarde primaveral, 
encontró a un hombre, fuerte y joven, 
que cavaba con todo afán.
Y le dijo dándole un libro:
—Ilustraos, leed, tomad.
—jAy, señor! — contestó el labriego—. 
¡Tengo mucho que trabajar!
Yo me puedo pasar sin libros, 
mas no puedo vivir sin pan.

Con asist«ncia de los compañeros 
Hervás, Castro, Cecilio López, Juan 
Fernández, Benito, Quijano, Arroyo 
y Lucio Martínez ha celebrado re­
unión ordinaria la Comisión ejecuti­
va de esta Federación el día 27 de' 
junio. Excusa su asistencia, por mo­
tivos justificados, el camarada Mar­
celino Mora, dándose la Ejecutiva 
por enterada.

Se cursó el ingreso de las siguien­
tes Secciones: Alcalá de Júcar (Alba­
cete), L  e z u z a (Albacete), Castuera 
(Badajoz), Alcuéscar (Cáceres), Na- 
valpino (Ciudad Real), PuertoIIano 
(Ciudad Real), San Benito (Ciudad 
Real), Romilla (Granada), Villanueva 
del Arzobispo (Jaén), Moraleja de En­
medio (Madrid), Santa Ana (Murcia], 
Espinaredo (Oviedo), Llano del Río 
Sevares (Oviedo), Castrillo de Villa- 
vega (Paienda), Husillos de Campos 
(Falencia), Villarrodrigo (Falencia), 
Huesa del Común (Teruel), Noez (T<̂  
ledo). Malva (Zamora), Pajares de la 
Lampreana (Zamora), Samir de los 
Caños (Zamora), San Cebrián de 
Campos (Zamora), Tapióles de Cam­
pos (Zamora), Villalobos (Zamora), 
Villanueva de las Peras (Zamora), 
VÜIaralbo (Zamora), Vlñuela de Sa- 
yago (Zamora), Bagués (Zaragoza). 
Gata de Gorgos (Alicante), Cesuras 
(Conifta), El Casar de Talamanca 
(Guadalajara) Bolea (Huesca), Esta- 
dilla (Huesca), Píos (Oviedo), Malve- 
do (Oviedo), Piñera (Oviedo), San 
Sebastián (Oviedo). Total de Seccio­
nes, 41, con 3.173 afiliados.

Se cursa la baja de la Sociedad de 
San Juan de Piñeiro (Corufia), por 
carecer de medios.

Por unanimidad se aprueba la ges­
tión de los vocales obreros del Ins­
tituto de Reforma Agraria. Se mue.s- 
tra conforme la Ejecutiva con que 

1 estos compañeros presenten ante el 
' citado Instituto el asunto de la vota- 
, ción recaída hace unos días referen­

te a si ha de conocer o no el Con­
sejo ejecutivo de la inelusión o ex­
clusión en el inventario de las fincas 
afectadas por la Reforma. Se toma 
este acuerdo porque lo publicado en 
la prensa referente a este asunto no 
se ajusta a la verdad, porque según 
consta en acta fué quien presidía en 
aquel momento la sesión el que se 
impuso para que no se votara la 
propuesta obrera.

La Comisión ejecutiva quedó in­
formada de los actos de propaganda 
celebrados en Puebla Larga, Rafel- 
guaraf, Rióla, Llauri, Alclra. Ponte­
vedra y Lavadores.

• El compañero Martínez Hervás djé 
cuenta de su gestión en el Congr^ 
celebrado en Almería, dándose j. 
Ejecutiva por ento-ada y aprobáa^ 
se la gestión realizada por este caoi  ̂
rada. Igualmente aprobó la gestléa 
de los camaradas José Castro y 
do Martínez en la Conferencia 
brada en Alcira para constituir d  S*. 
cretariado provincial. De las entre»^ 
tas que ha celebrado el compañero Ca 
cilie López, tesorero de esta Federa 
ción, con los Secretariados de Nava 
rra y Asturias quedó informada b 
Ejecutiva, congratulándose de log 
soltados obtenidos. En el tumo 4̂  
gestiones fué aprobada en último 
mino la del camarada José Casti  ̂
en el Congreso celebrado el pasad» 
domingo en Teruel.

La Ejecutiva tuvo conocimiento 
la soludón de las huelgas de la pr». 
vinda de Falencia y de la Sección 
Jaén. Respecto a la de la provinc^j 
de Córdoba, se tomaron los acuerdql 
oportunos, a la vista de la amplia ¡̂  
formadón facilitada por el Secreta' 
rlado provindal.

Se acordaron posidones sobre dlf̂  
rentes puntos de los Secretanad.is i  
Navarra, Córdoba y Badajoz, tomé».' 
dose lo sacuerdos pertinentes, con» 
asimismo en relación con una pía 
puesta hecha por el Consejo del Se­
cretariado de Jaén.

Se tomó el acuerdo de confeccb̂ ] 
nar los carnets de la Federadón, de. 
cumento sindical que en unión de k  
estatutos de la Federación han de ai 
quirir todos los federados.

Se designó al compañero Julio Riw 
tado para que disfrute la beca qw 
está Federadón acordó conceder a li 
Escuela Socialista de Verano. Tsuj. 
bién se acordó conceder el oportoqil 
permiso al camarada Rafael R 
guez, que ha sido nombrado para q«
asista a esta Escuela por el Gnqf 
Sindical Socialista de Empleados ^ 
Oficinas.

El camarada tesorero dió cueoll, 
con toda amplitud de la situación «» 
nómica de la Federación, acordáM||| 
se insistir una vez más cerca de ht 
Secdones para que abonen con (oé 
puntualidad las cotizaciones, únict 
modo de poder llevar a cabo la lab» 
encomendada a la Ejecutiva en é 
Congreso de septiembre y en los »  
tatutos de la Federación.

En último lugar se trató de dik 
rentes asuntos que afectan a la Oi 
ciña Jurídica de la Federadón, 
mándese los acuerdos oportuno» jW 
cada caso.

Instituto 
de Reforma Agraria
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T IE R R A S  D E  LA  N O B LE Z A

Cadreita, Sartaguda, Monteagudo, 
Traibuenas, etc., son pueblos que en 
totalidad pertenecieron a ex grandes 
de España. Sobre esas tierras y otras 
muchas de la aristocracia, que cubren 
hasta 186 kilómetros cuadrados de la 
mejor tierra en Navarra, siguen im­
perando 7 abusando los antiguos ad­
ministradores, mientras ios pueblos 
claman para que les libren de tan 
•idiosos verdugos.

El Congreso de febrero acordó pe­
dir que esos terrenos pasaran bajo el 
poder o la administración de los Ayun­
tamientos, convirtiéndose así en pa­
trimonios comunales de los pueblos.

R E SC A T E  D E  C O M U N E S

Problema que afecta a gran número 
de pueblos navarros es el de los co-

La Federación de la Tierra, Secre­
tariado de Navarra, viene interesando 
a la Exema. Diputadón para que aus­
picie la creadón de estadones agríco­
las munidpales que sirvan de modelo 
y de escuela a los agricultores. A ese 
fin los .Ayuntamientos aportarían la 
tierra y la mitad de los gastos de ins­
talación, entregando nuestra Diputa­
ción e! resto.

Los elementos técnicos y la maqui­
naria de esas estaciones agrícolas 
prestarían una eficacísima ayuda a  las 
explotaciones colectivas que con tanto 
entusiasmo se aprestan a organizar 
nuestras Secdones.

Estos son, brevemente expuestos, 
los problemas agrarios a  los que debe 
hacer frente en estos momentos la 
agricultura de Navarra- Aunque ínti­
mamente ligados a ellos, dejamos 
para otros infornmr los que afectan a 
nuestra riqueza ganadera y  forestal.

Pamplona, 22 de junio de 1933. —  
Por el Secretariado, Ricardo Zabalza.

—Es un libro instructivo, hermoso, 
impregnado de idealidad; 
sí no ahora, podéis leerlo 
en la calma de vuestro hogar. 
—Como apenas pisé la escuela 
cuando niño, leo muy mal.
Y de noche, al llegar a casa, 
tengo ganas de descansar.
Si cojo un libro, cabeceo...
No entiendo nada, la verdad.
Muchos pueden vivir sin libros, 
nadíerpuede vivir sin pan.

Saliendo al paso

—Vuestras palabras—dijo el sabio -  
me producen hondo pesar.
Llevad el libro a vuestos niños, 
que con placer io leerán.
El dará luz a sus cerebros, 
él a sus almas bien hará.
—¡Llevo seis meses sin trabajo!
¡Señor, dejadme trabajar!
Lo que os digo será triste, 
pero es verdad, pura verdad: 
mis niños nunca piden libros, 
lo que me piden siempre es pan.

Con el título «Se extiende la anar­
quía en ios pueblos» aparece un ar­
tículo de la Redacción de dicho perió- 
dico faltando a  la verdad de los he­
chos que se originaron en esta locali­
dad los días 27 y  29 de mayo.

Voy a demostrar a esos señores de 
la Redacción de El Castellano la ver­
dad de lo ocurrido, ya que la Co­
misión que subió por parte de los pa­
tronos falsificó la realidad de los 
hechos, o de lo contrario se deduce 
que dicha Redacción se ha hecho cóm. 
plice, faltando a la verdad, con el fin 
de hacer torcidas interpretaciones an­
te la opinión pública.

SI, Sr. Estébanez y demás ele­
mentos del Sindicato católico de Bur­
gos : los obreros organizados de esta 
localidad - se personaron en el Ayun­

tamiento con el fin de resolver asun­
tos de interés general para el pueblo, 
cansados de llevar el yugo impuesto 
por una docena de vecinos, que han 
sido y  siguen siendo dueños absolutos 
del pueblo, sin que hasta la fecha 
haya habido quien les haya puesto 
coto a tantas injusticias como vienen 
cometiendo con un pueblo trabajador y 
honrado, que a pesar de haber pasado 
las mayores vicisitudes no ha habido 
ni un solo caso de atentar contra la 
propiedad privada. Y  ante estos he­
chos, el Ayuntamiento, indiferente a 
estos problemas, no ha tratado de re­
solver nada en favor de la clase hu­
milde y sí en bien particular de ellos.

Resultado de la visita que hizo esta 
Sociedad al Ayuntamiento el día 27 
íué el despido de un camarada nues-

¡Graves sociólogos, doctores, 
lumbreras de Universidad, 
que pretendéis con la cultura 
dar solución al mal social: 
bueno es que gocen los labriegos 
con Aristóteles o Kant, 
y con Descartes y Espinosa, 
y con Homero y con Pascal!...
Hacer más cultos a los hombres 
es cosa digna de alabar.
Sí, dadles libros, libros, libros...;
¡pero primero dadles pan!

MigueUR. SEISDEDOS

Ha celebrado sesión el Consejo del y las manifestaciones de todos, cstii
Instituto, bajo la presídenda del mi­
nistro de Agricultura.

Antes de entrar en el orden del dia, 
el camarada Hervás, en nombre de la 
representación obrera, dice que, ha­
biéndose interpretado torcidamente la 
posición y el voto de la misma con re­
lación a  las notificaciones sobre inclu­
sión de fincas en el inventario, tanto 
en las reseñas periodísticas como en 
comentarios hechos en algún discurso 
del Parlamento, le interesaba que se 
leyese el acta de la anterior sesión, 
para que quedase bien sentado que la 
representación obrera sólo votó en el 
sentido de recabar la resoludón de las 
inclusiones y exclusiones para el Con­
sejo, porque eran de su competenda 
exclusiva, y  que hasta el último mo­
mento ex]M'esó claramente que no pro­
cedía anular las notificadones ya he­
chas por el defecto de forma alegado 
por los propietarios.

Leída el acta resultan, en efecto, 
confirmadas las manlfestadones del 
camarada Hervás, el cual pide, en vis­
to de ello, que además de que se ha­
gan constar las reiteradas adaradMtes 
suyas y del compañero Castro, que se 
han omitido, se declare nula la vota­
ción efectuada, por entender que los 
votos de la  representación obrera, que 
expresó su sentir hasta el mismo mo­
mento de emitir eJ voto, contrario a

un deber acceder a la petición de la 
presentación obrera, porque, en el» 
to, se deduce que ha habido una cu* 
putación de sus votos en favor de u** 
propuesta que no estaba en su á: 
votar.

Intervienen nuevamente los 
sentantes propietarios para oponoHÍB^®^'*^
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la votación que el presidente prop*'}! 
y afirman que, aun admitiendo deb>^| 
grado que Ja representación obrera!* 
tire sus votos a la propuesta queí"J 
votada, como el acuerdo se tomé 
19 votos a  favor contra cuatro, quáí [
rá aquti subsistente, fiorque no eSj* I

*4^ra que los representantes guberna 
tales se revoten.

Interviene el Sr. Ruiz Folgado,' 
los an^ndatarios, el cual dice qu* | 
suplente, que fué el que af;isti 
la sesión anterior, le ha informadej 
lo ocurrido, y  que él creía que no 1 
bían votado la nulidad de las I 
caciones por defecto de forma

El Sr. Huerta, también de 
datarios, después de confirmar 
dicho por ri camarada Hervás, 
también que su representación dié  ̂
voto cre)-endo que se trataba de 
bar para el Consejo Jas atribu<á^®|| 
que le son privativas y  no de dejar ̂  
efecto las notificaciones hechas, i 
dándose en un defecto de forma.

El presidente pone a  vot«:ión

-'Ule

ali.

que se anulasen las notificadones ya *=• Pj^'^^nce pone a  vomcion -  -  
hechas en virtud del defecto de forma f ,
apuntado por los propietarios, no po- “ ^re la nulidad de las r
dían computarse en favor de la h«has a  los propieta^J
puesta de los prc^ietaríos, ya que ello 
no se explica que por la confu­
sión provocada con la propuesta dd 
camarada Castro, que piedla la anu­
lación por ser competencia del Con­
sejo, y  no del director general, resol­
ver sobre la inclusión o excluaón- de
fincas en d  inventario. Del mismo 
modo, dice que en la penúltima se­
sión fué declarada nula una vota­
ción porque al votar nuestra repre­
sentación una propuesta creía que es­
taba votando otra distinta; procede 
ahora anular la segunda votación re­
caída en la sedón dd viernes.

Intervienen para oponerse varios re­
presentantes propietarios, y entre ellos 
d  Sr. Martín Alvarez, que dice que, 
reconociendo que los obreros no podían 
identificarse con su posición, admite 
que se hagan cuantas aclaraciones es­
timen pertinentes, pero que la vota­
ción es firme.

El {»-esídente manifiesta que después 
¡de haber escuchado la lectura dd acta

bre inclusión de sus fincas en el i"*
tario, por un defecto de feuma, J '  
acuerda anular la votación, con ^  
el voto en contra de la representar 
de los propietarios, uno de los 
con visibles muestras de agitación, ^  
bía abandonado el salón y  entra 
vamente, antes de votar, condu^ 
por otro compañ^o suyo.

Seguidamente, d  fx^ídente 
nueva votación la propuesta de 
propietarios, que es rechazada p®*’ ^ 
votos contra nueve. En su virtuá» 
declaran válidas las notificación^ ÍL 
chas a  los propietarios sobre 
de sus fincas en d  inventario. |.
con los propietarios tres represen^ 
tes del Gobierno, entre ellos el 
Armendáriz.

En vista del resultado de la 
ción, los representantes de los 
torios abandonan d  salón mom®'’ j, 
antes de que d  presidente levant®  ̂
sesión, cuando son ya las tres y 
to de la tarde. J
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